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Dios desea capacitarnos para que    
seamos siempre un perfume que     
inspira a otros al camino de la              
salvación a través del buen testimonio. 

Que decidan cambiar su estilo de vida y 
se apropien de los beneficios de vivir 
en santidad.   

16 
T E MA 

¿Alguna vez ha pasado una persona cerca de usted y 
su agradable aroma le llama la atención y quiere     

conocer cómo se llama el perfume que usa?                
 

Nuestra vida puede compararse al perfume más 
fino, hecho con cuidado y esmero. Cada uno de    
nosotros es un ‘perfumista’ dedicado a producir los 
mejores olores de perfumes para aquellos que nos 
rodean y sobre todo para Dios.  Algunos han pasado 
mucho tiempo (largos años) desarrollando el arte de 
‘producir’ un buen perfume y lo han logrado.  El 
buen perfume es comparado al “buen testimonio”.  

¿Cuál es el aroma que otros respiran o reciben de 

nosotros?  
 

“Pero gracias a Dios, que en Cristo Jesús siempre nos 

hace salir triunfantes, y que por medio de nosotros 
manifiesta en todas partes el aroma de su               
conocimiento.  Ciertamente, para Dios somos el     
fragante aroma de Cristo, tanto en los que se salvan 
como en los que se pierden. Para éstos somos olor 
de muerte, que lleva a la muerte, y para aquéllos 
somos olor de vida que lleva a la vida. ¿Quién está 
calificado para una tarea tan importante?”                          

2 Corintios. 2:14-16. 
 

Dios desea capacitarnos para que seamos siempre 
un perfume que inspira a otros al camino de la              
salvación, esto es a escoger seguir a Cristo y                      

agradarlo solamente a Él. La Biblia dice que las      
moscas muertas dañan el perfume, estas moscas se 
comparan con las actitudes negativas y pecados en 
la vida de un Cristiano. ¿Qué personas podrían decir 
hoy que mi testimonio no es coherente con lo creo o 
predico?  
 

“Hasta el mejor perfume huele mal  por culpa de 

unas pocas moscas muertas”. Eclesiastés 10:1  

 

 

 

 

¿Qué daña nuestro aroma?  
 

• No aceptar el Señorío  de Dios: Siendo                    

independientes, orgullosos y rebeldes.  
 

“Así que, ¿por qué siguen llamándome “¡Señor, 

Señor!” cuando no hacen lo que digo”? Lucas 

6:46.  
 

• Seguir los deseos de la carne: Entristeciendo al        

Espíritu Santo y alejándonos del propósito de 

Dios.   

“Por eso les digo: dejen que el Espíritu Santo los 

guíe en la vida. Entonces no se dejarán llevar por 

los impulsos de la naturaleza pecaminosa. La   

naturaleza pecaminosa desea hacer el mal, que 

es precisamente lo contrario de lo que quiere el 

Espíritu”. Gálatas 5:16-17. 
 

• Un corazón orgulloso y rebelde: No reconoce ni 

se somete a las figuras de autoridad, esta actitud 

nos impide buscar el consejo de nuestros líderes 

y en personas maduras en la fe. 
 

“Sin liderazgo sabio, la nación se hunde; la       

seguridad está en tener muchos consejeros”. 

Prov. 11:14.  
 

• Insensibilidad espiritual:  Llevándonos a la                      

superficialidad espiritual y a estar apáticos a la      

oración, la lectura de la palabra, a                            

comprometernos en la iglesia, nos lleva a enfriar 

nuestro amor por Dios. 
  

“Abundará el pecado por todas partes, y el amor 

de muchos se enfriará”. Mateo 24:12.  
 

•  Las verdades a medias:  Ocultando información y 

acomodando la versión de los hechos para evadir 

situaciones y personas que nos confrontan y    

estorban nuestro pecado.  
 

“Despliegas nuestros pecados delante de ti —

nuestros pecados secretos—y los ves todos”. 

Salmo 90:8.  

 
 

 

¿CUÁL ES  
TU AROMA? 



Aplicación 
 
1. En que área de mi vida necesito adoptar nuevos    

hábitos que transformen mi testimonio? 

 
2. ¿Cuentas con una persona a la cuál rendirle cuentas? 
 

Ministrar en oración  
 

Señor, porque tu propósito es que mi vida sea un constante 

aroma que agrade y perfume tu presencia. Hoy entiendo que 

guardar mi testimonio es una gran responsabilidad que                  

requiere de determinación para caminar de tu mano cambiar 

mi estilo de vida. Ahora el pecado es un accidente y no un   

hábito. Me declaro santo y apartado, declaro que mi vida 

tiene propósito en ti. Amén.  

 
“Habrá allí una calzada 

    que será llamada Camino de santidad. 
No viajarán por ella los impuros, 

    ni transitarán por ella los necios; 
    será solo para los que siguen el camino”.  

Isaías 35:8  

 

Consecuencias de un aroma desagradable 
a Dios  

 

1. El pecado nos impedirá prosperar: Dios en la       
palabra nos dejó muchas advertencias acerca de 
guardar su palabra para alcanzar bendición, e 
igualmente nos advirtió que vivir en pecado nos 
impedirá conquistar la tierra prometida y nos        

llevará a tomar malas decisiones. 
 

“El que encubre sus pecados no prosperará, mas 
el que los confiesa y los abandona hallará                   

misericordia”. Proverbios 28:13.  

 

2. No veremos a Dios y andaremos en oscuridad: Sin 
santidad nadie podrá ver a Dios (Hebreos 12:14), 
sin obediencia no podremos vivir como hijos de 

luz y reflejar a Jesús. (Lucas 11:34).  

 
¿Cómo reconocer a alguien con un aroma 

agradable a Dios?  
 

1. Es obediente: está dispuesto a cargar la cruz y     
morir a lo que la carne le gusta (alcohol, sexo    
fuera del matrimonio, mentiras, robo,                          
pornografía, fornicación) decidiendo obedecer a la 
palabra de Dios. “Si alguien quiere ser mi                    

discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz 

cada día y me siga”. Lucas 9:23. 
 

2. Hace las cosas por amor, no por obligación. El 

amor es una decisión, y por amor a Jesús           
entonces decidimos cambiar nuestra estilo de   
vida, venir a la iglesia, adorar su nombre,          

diezmar, vivir bajo su palabra.  
 

“Ustedes demostrarán que me aman, si             

cumplen mis mandamientos”. Juan 14:15.  
 

3. Está de acuerdo con Dios: con su palabra, con sus 

autoridades, constantemente se somete para   

hacer su voluntad.  
 

“Ay de los que llaman a lo malo bueno y a lo 
bueno malo, que tienen las tinieblas por luz y la 
luz por tinieblas, que tienen lo amargo por dulce y 

lo dulce por amargo”. Isaías 5:20. 
 

¿Cómo transformar nuestro aroma?  
 

1. Desear agradar a Dios: si lo amamos a Él,             

obedecerlo será algo fácil y aunque duela, al final 

será satisfactorio. Proverbios 23:26.  
 

 

 

 

2. Evitar el pecado, no haciendo las cosas que       
desagradan al Señor. Aborrecer el pecado.       
Veamos unos ejemplos de esas cosas que el      
Señor no quiere que hagamos: “Se llenaron de 
toda clase de perversiones, pecados, avaricia, 
odio, envidia, homicidios, peleas, engaños,         
conductas maliciosas y chismes. Son traidores, 
insolentes, arrogantes, fanfarrones y gente que 
odia a Dios. Inventan nuevas formas de pecar y 

desobedecen a sus padres”. Romanos 1:29.  
 

3. Hacer lo que Dios nos pide con diligencia y        
viviendo apartados para Él: El Señor en su palabra 
nos da las instrucciones precisas y claras de     

como vivir una vida en santidad.  
 

“Sea quitada de ustedes toda amargura, enojo, 

ira, gritos, insultos, así como toda malicia. Sean 
más bien amables unos con otros,                                 
misericordiosos, perdonándose unos a otros, así 
como también Dios los perdonó en Cristo”.                        

Efesios 4:31-32.  
 

4. Rendir cuentas: Es contar con alguien que revise 

tareas, compromisos, alguien a quién se le      
permite nos exhorte, corrija y nos ayude a velar 
por nuestra vida espiritual. “Confiésense los    
pecados unos a otros y oren los unos por los 

otros, para que sean sanados…” Santiago 5:16.  
 

5. Hacer todo con amor: Decidiendo diariamente 
colocar a Dios por encima  de todo lo que dañe 
nuestro aroma y viviendo como hijos de luz que 

tienen una nueva posición en Cristo. Col. 1:13.  


